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Is 43, 18-19. 21-22. 24b-25 
 
Así dice el Señor:  
- «No os acordéis de las cosas pasadas y no miréis a las antiguas. 

Ved que yo las hago nuevas y ahora saldrán a la luz, ciertamente 
las conoceréis, pondré camino en el desierto y ríos en 
despoblado. Este pueblo le formé para mí, contará mi alabanza. 
No me invocaste, Jacob, ni te cuidaste de mí, Israel. Antes me 
hiciste servir en tus pecados, me has disgustado con tus 
iniquidades. Yo soy, yo soy el mismo, que borro tus iniquidades 
por amor de mí, y no me acordaré de tus pecados». 

 
 
 
 

Sal 40,2-3. 4-5. 13-14 (Respuesta: 5b) 
 
R. Señor, sana mi alma, porque he pecado contra ti.  
 
Bienaventurado el que se preocupa del necesitado y el pobre,  
en el día malo le librará el Señor.  
El Señor lo guarde y le dé vida, y lo haga bienaventurado en la tierra,  
y no lo entregue al deseo de sus enemigos.  
 
El Señor le dé socorro sobre el lecho de su dolor,  
toda su cama mulliste en su enfermedad.  
Yo dije: Señor, ten misericordia de mí,  
sana mi alma, porque he pecado contra ti.  
 
Mas me has amparado por mi inocencia,  
y me has hecho firme delante de ti para siempre.  
Bendito sea el Señor Dios de Israel,  
de siglo en siglo: amén, amén.  

 
 

2 Cor 1,18-22 
 
Hermanos: 
Mas Dios es fiel testigo que no hay SÍ y NO en aquella palabra que tuve con vosotros. Porque el 

Hijo de Dios, Jesucristo, que ha sido predicado entre vosotros por mí y por Silvano y Timoteo, no ha 
sido SÍ y NO, mas ha sido SÍ en él. Porque todas las promesas de Dios son en el SÍ y así también son, 
por él mismo, Amén a Dios para nuestra gloria. Y el que nos confirma con vosotros en Cristo y el 
que nos ungió es Dios. El cual también nos selló y dio en nuestros corazones la prenda del Espíritu.  
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Mc 2,1-12 
 
Y entró Jesús otra vez en Cafarnaúm después de algunos días. Y se oyó que estaba en una casa y 

acudió un tan crecido número de gente, que no se cabía ni aún a la puerta, y les predicaba la palabra.  
Y vinieron a él trayendo un paralítico, que lo conducían cuatro a cuestas. Y como no pudiesen 

ponérselo delante, a causa del tropel de la gente, destecharon la casa en donde estaba, y habiendo 
hecho una abertura, descolgaron la camilla en que yacía el paralítico.  

Y, cuando Jesús vio la fe de ellos, dijo al paralítico:  
- «Hijo, perdonados te son tus pecados».  
Y había allí sentados algunos de los escribas, que decían en su interior.  
- «¿Cómo este hombre habla así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios? 
Jesús, conociendo luego su interior, y que pensaban de este modo dentro de sí, les dice:  
- «¿Por qué pensáis esto dentro de vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: 

Perdonados te son tus pecados o decirle: Levántate, toma tu camilla y anda? Pues para que 
sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar pecados (dice al 
paralítico), a ti digo: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”».  

Y al punto se levantó él y tomando su camilla, se fue a vista de todos, de manera que se 
maravillaron todos y alababan a Dios, diciendo:  

- «Nunca vimos cosa igual».  
 
 

Comentario breve:  
 

 Las cosas de Dios son siempre nuevas. Lo antiguo son nuestras tradiciones, nuestras formas de 
pensar, la forma en la que nos aferramos a nuestras seguridades. También cuando buscamos 
novedades. La realidad no cambia, lo que hace la diferencia es la forma como la realidad es 
percibida. La realidad iluminada por la fe muestra aspectos siempre nuevos.  

 Bienaventurado el que se preocupa del necesitado y el pobre. Porque el pobre no tiene otro 
valedor que el propio Dios.  

 En Dios no hay ambigüedad. Cristo se nos entregó totalmente, de la misma manera que quiere 
que nosotros nos entreguemos a él y a nuestros hermanos.  

 En tiempos de Jesús la enfermedad, así como cualquier otro mal que aquejase al hombre, se 
atribuía a la culpa por los pecados cometidos. En este contexto debe ser entendido el modo de 
actuar de Jesús. En todo caso, el mensaje para nosotros es que Jesús verdaderamente puede 
perdonar los pecados, porque es Dios. Un perdón que es sanación del ser humano en su totalidad.  


